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¿Podría afirmarse que el Esíado de
bienestar, que hasta hoy día habla
mantenido la cohesión social, y
fungía como apoyo de avance social
y operador central de los esfuerzos
de solidaridad, llegó a sus limites?
Plantearlo asi implicaría olvidar
que ellos aparecen siempre como re
lativos, movibles e inalcanzables y
que la dinámica del Estado de
bienestar descansa sobre un progra
ma ilimitado: liberar a la sociedad

de la necesidad y del riesgo, que es lo
que le confiere legitimidad.

Rosanvallon sugiere que no sola
mente a nivel económico y finan
ciero debe encontrarse una respues
ta, pues de ser asi se acarrearían
consecuencias de orden social y po
lítico que implican la modificación
del equilibrio social entre los indivi
duos, las categorías sociales y los
agentes económicos. Por ello, dicha
respuesta debe plantearse a nivel de
la sociedad y de las relaciones so
ciales, donde se instrumente un
'' nuevo contrato social" ■ entre ellos.

Asi, el texto intenta presentar una re
novación al tratamiento de la crisis,

buscando la respuesta a si el Estado,
en tantorormapoliticaosociai, puede
continuar siendo el soporte de los
avanccssocialcsyelúnicoagentedela
solidaridad social. Explora las vías y
las condiciones que se plantean para
una reducción de la demanda social

del Esiadoyporelintentodeun nuevo
método de progreso social comple-
mcniaiio del Estado de bienestar que
sea susceptible de limitar el crecimien

to y que permita servir de base para
una nueva etapa del desarrollo social.

El actual impasse financiero, asegu
ra el autor, es un problema de grado
de socialización tolerable de un cier

to número de bienes y servicios. De
ahí pues la pregunta: ¿existe un
limite sociológico ai desarrollo del
Estado de bienestar y al grado de re
distribución que su financiamicnlo
implica? El asunto debiera referirse
a la elasticidad de las relaciones so

ciales; al cómo analizar las llrmezas
y las flexibilidades de la estructura
social. Lo que conduce a indagar, a
nivel de la c.structura, cómo compo

ne y descompone el Estado lo so
cial. cómo regula las relaciones
entre tos individuos. El autor cnfa-

tiza asi que ios términos adecuados
para hablar de la crisis son los so
ciológicos y los políticos; sostiene
que la llave de fuerza del Estado de
bienestar radica dentro del movi

miento mismo del moderno Estado-

Nación, y no en el capitalismo con
sus contradicciones y su lógica de la
lucha de ciases. Precisa estas propo
siciones para clarificar los orígenes
y la dinámica del Estado de bienes
tar: a) el Estado de bienestar del
siglo XX es una profundización y
una extensión del Estado-protec
tor; b) el Estado-protector define al
Estado moderno como una forma

política especifica; c) el pasaje del
Estado-protector al de bienestar,
traduce, a nivel de las representa
ciones del Estado, el movimiento
dentro del cual la sociedad cesa de

pensarse como un cuerpo para con-

cebirsecomounmcrcado;yd) el Es
tado de bienestar expresa la idea de
sustituir la inccrtidumbre de la pro
videncia religiosa por una estatal.

El autor intenta ir más allá de la

explicación económica o social que
dé respuesta a las contradicciones y
a las exigencias de la economía capi
talista, sugiere una más filosófica y

política, que abarque el contrato
social entre los individuos y el Es
tado. Trata de definir el estremeci

miento del Estado de bienestar en

el plano intelectual; postula que la
dialéctica de las necesidades es lo-

laimente estructurada por la diná
mica social de la igualación y de la
diferenciación; así, la noción de las
necesidades no es más que una re
dundancia del concepto de rela
ciones sociales. En ese sentido,el
planteamiento debiera girar en tor
no del futuro de la igualdad como
valor social y de los orígenes de la
crisis de solidaridad. De ahí que los
limites del Estado de bienestar de

ban lomarse a partir de las formas
desociabilidadqucéstcinduce, y no
principalmente a partir del grado de
socialización de la demanda.

Esclarecer los problemas de la cri
sis del Estado de bienestar nos re

mite al tratamiento del Estado y
marca el retorno a la teoría liberal.

En cuyo centro de argumentación
existía la idea que dentro del Esta
do moderno coexisiiriaii dos esta
dos: uno de derecho, guardián de
ta democracia y garante de Jas li
bertades esenciales, y uno in
tervencionista, destructor de esas
libertades. Pero ¿cómo distinguir
uno del otro? El liberalismo, plan
tea Rosanvallon, es incapaz de
pensar claramente sobre estos limi
tes, a pesar de que el Estado es el
centro de su critica discursiva. Por

tanto, la paradoja resulta de la
ausencia de una verdadera "teoría

liberal del Estado dentro de esta
doctrina." Los icóricos liberales

del Estado no captan ni analizan el
lazo intimo que unía al Estado co
mo forma poJitica, con el adveni
miento del individuo dentro de las

sociedades modernas. Por ello,
Rosanvallon trata de abordar bajo
una nueva luz la cuestión del Esta

do, y retoma a los neo-liberales
americanos quienes enfaiizan la
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crítica del Estado de bienestar en

su fundamento: el Estado de
derecho clásico como Estado-pro
tector. Los neo-liberales entran en

el terreno de la desigualdad, la li
bertad, la justicia y el principio del
intercambio equitativo. Sin embar
go, la cuestión de Justicia y el
problema del funcionamiento so
cial equitativo ligado al mercado
Oustícia conmutativa) no dice nada
del punto de partida desde donde
estos mecanismos se ejercen (distri
butiva).

El debate actual sobre ct Estado de

bienestar se encierra dentro de la

alternativa estatización-privatiza-
ción; aumentar la socialización o
encontrar un nuevo equilibrio fun
dado sobre una extensión de la pri
vatización. Es decir, el escenario
"social-estatal" o el "liberal". Sin

embargo, para Rosanvallon los
dos son inaceptables. Ya que ins
cribir la solución de la crisis del Es

tado de bienestar en el dilema

estatización-privatización, no per
mite pensar en el futuro; no se ra
zona sino a partir de las necesida
des sociales actuales, no se imagi
nan las que pudiesen llegar a emer
ger en años por venir, mismas que
posiblemente obliguen a reconocer
una nueva redistribución. La solu

ción a esta alternativa es redefinir

las fronteras y las relaciones entre
el Estado y la sociedad; redefinir la
combinación de los diferentes ele

mentos: servicio colectivo. Estado,

igualdad, servicio privado, merca
do, ganancia y desigualdad; susti
tuir una lógica univoca de la estati-
zación por una triple dinámica
articulada de la socialización, de la

descentralización y de la auiono-
mización. Es decir, la alternativa a

la solución de la crisis del Estado

de bienestar no se puede dar más
que en el sentido de un triple movi
miento: reducir la demanda hacia

el Estado, reimplantar la solidari
dad dentro de la sociedad y produ
cir una mayor visibilidad social.

La reducción de la demanda de Es

tado se haría analizando los meca

nismos sociológicos productores de
la demanda social, que no serla más
que la cara complementaria de la
extensión del individualisrfio. De
ahi pues que la alternativa al Estado
de bienestar no sea en principio ins
titucional, sino principalmente so-
cieial. Acercar a la sociedad a ella

misma, lo que significa un nuevo es
pacio: el post-socialdemócrata,
compromiso que a su vez compren
de otro triple: con el patronato, de
orden socio-económico; con el Es
tado, de orden socio-politico; y, de
la sociedad con ella misma, que es
un compromiso democrático.

Silvia Cabrera

JOHN RAWLS

Una teoría de la

justicia, Méx.,

Fondo de Cultura

Econo'mica, 1982

El problema de la justicia ha ocupa
do las mentes de poiitólogos y filó
sofos por muchos siglos. Más aún,
parece que este problema estará con
nosotros mientras existan socieda

des con rec ns limitados. Hoy
mismo y aquí . México, nos hace
mos preguntas sobre la justicia: ¿ha
hecho la revolución justicia a las
masas?, ¿son nuestras instituciones
justas?, ¿es la nacionalización de la
banca justa? Esto es, constante
mente hacemos juicios de valor en
relación con actos que considera
mos justos o injustos. Sin embargo,
si nos preguntaran cuál es la con
cepción de justicia que mantene
mos, tendríamos grandes dificulta
des en sistematizar juicios que
intuitivamente nos parecen acerta
dos. Como resultado, al carecer de
una concepción clara de justicia ca
recemos también de una critica mo

ral adecuada y posiblemente de una
postura coiierente ante las preocu
paciones sobre la calidad moral de
las instituciones políticas.

Si bien, el que una persona cual
quiera sea injusta en sus apre

ciaciones tiene consecuencias, éstas
palidecen ante ct caso de personas
que están en el juego político. Dado
que en estas circunstancias sus deci
siones, su elección de políticas afec
ta directamente las vidas de muchas

personas. PoresiocI tema de la jus
ticia es fundamental; y en particu
lar, el libro de John Rawls Una
leería de justicia es tal vez la versión
más acabada de la concepción libe
ral de la justicia. Va sea porque este
mos de acuerdo o en desacuerdo

con su tcoria, es una obra que no
puede ignorarse, como tema funda
mental en la filosofía política.

En una época caracterizada por dis-
cusiones "bizantinas" de rein

terpretación de los clásicos o de
precisión del lenguaje, Rawls
sorpresivamente nos presenta toda
una teoría de la justicia y lo hace
de una manera brillante.

El libro está dividido en tres par
tes. En la primera nos pre.senta ai
utilitarismo y al ínluicionismo co
mo concepciones alternativas de
justicia. Y nos describe al utilitaris
mo como el enemigo de la concep
ción de justicia como equidad
(faimess) que sostiene el autor; a la
vez que nos presenta su teoría ge
neral de la justicia. En la segunda
parle nos explica,como ya una vez,
que los principios de justicia
correspondiente a su concepción
son elegidos,la idea de crear insti
tuciones que satisfagan dichos
principios: en concreto, analiza el
orden consliiiicional de un Estado

Justo. Por último redondea la
teoría al introducir una concepción
más general de lo "bueno", ya que
en la primera parte sólo admite
una concepción mínima del bien .
Esto es, relaciona una concepción
más general de lo "bueno" con la de
justicia como equidad {fairness) de
mostrando la congruencia que existe
entre ambas.

La teoría de la justicia de Rawls es
una concepción de lo Ju.sto diseñada
fundamentalmente para ser aplicada
a la estructura básica de la sociedad
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(conjunto de las instituciones
politicas y sociales más importan-
;es). Esto delimita el ámbito de la
iplicación de la teoría dejando a
jn lado lemas más tradicionales de

a justicia en relación con virtu-
jes, ramilía, acciones privadas
ontracluales, etc. El objeto de la
corla es por tanto, por decir, una
nterpretación específica de los
trincipios de justicia que hombres
acionales y razonables que
starian dispuestos a aceptar co
no propios de una sociedad bien or-
enada. La teoría de la justicia es
'ues, una parte de una teoría idea!
'e la sociedad.

in su libro el autor construye una
ituación hipotética a partir de la
ual principios de Justicia son elegi
os. A la manera de los contrac-

oalístas. crea una construcción
;ór¡ca que impone limitaciones al
scoger racional y que se presentan
orno razonables para cualquier in-
ividuo. Y una vez que justifica la
ecesidad de la situación inicial nos
cmuestra cómo hay dos princi-
ios que serian la elección másrazo-
able si se nos presentaran varias
Itcrnativas. Los principios que se
igcn son para regir la estructura
ásica de la sociedad, y se conside-
in a los principios como una espe-
e de medida a partir de la cual
Ddcmos juzgar a las instituciones
1 la forma de repartir derechos o
;bcres y recursos.

i posición original, puede
uiparse con el estado de natura-
ía de Hobbes y Locke. Los indi-
duos en la posición original son
res razonables, libres e iguales;
dos ellos son capaces de tener un
ntido de justicia, y ven en la coo
ración social una forma de obte-
r ventajas que de otra forma no
'tendrían, aunque, los intereses
sus planes de vida están en

nñicto.

is individuos en la posición orígi-
I están cubiertos por el "velo de la
lorancia" Esto es, desconocen
lugar en la sociedad, sus atribu

tos naturales, su concepción de lo
bueno y las circunstancia.s de su so
ciedad. Saben, sin embargo, que su
sociedad es sujeto de Justicia (inte
reses en conflictos y escasez de re
cursos) y suben hechos generales de
economía y política de la sociedad
en general. Esto es, no saben como
las diferentes alternativas de con

cepciones de justicia los afectarán
en lo particular y por lo tanto están
obligados a escoger principios gene
rales con los que puedan vivir, cual
quiera que sea su posición social. El
velo tiene como fin excluir informa

ción sobre ciertas características

personales que no son relevantes
moralmcnte o que son arbritarias
desde el punto de vista moral, para
que asi los individuos no traten sólo
de avanzar en sus propios fines al
escoger principios de justicia. El ve
lo tiene como fin excluir informa

ción sobre ciertas características

personales que pueden prejuzgar y
variar la decisión. Por ejemplo, el
desconocer que'sistema de fines per
sonales tienen, impidenque se esco
jan principios de justicia que los fa
vorezca personalmente. Lo mismo
puede decirse del conocimiento de
la clase o grupo social al que se
pertenece.

Si un individuo tiene las mismas

posibilidades, una vez que se le
vante el "velo de la ignorancia",
de pertenecer a la clase más alta o a
la más baja, es razonable que
adopte principios equitativos. La
posición original puede equiparse
con el Imperativo Categórico de
Kant.

Las personas en la posición origi
nal: a) son capaces de tener un sen
tido de justicia; b) son capaces de
actuar conforme a una concepción
de lo "bueno". Lo bueno en este
sentido mínimo es el deseo de satis
facer fines racionales cualesquieran
que éstos sean. El autor establece
que la teoría no debe prejuzgar el
contenido de estos deseos.

Rawls hace una construcción heu
rística que impone limitaciones fá

cilmente aceptables dadas las con
diciones especiales donde se emplea
la justicia y llega a los principios de
justicia como la solución más razo
nable. Los principios son la solu
ción maximin (máximas ventajas,
mínimos riesgos) al problema de la
justicia social. Asi las panes se pro
tegen si están en la situación más
desventajosa. De esta forma, las
personas en la posición originaria
eligen los principios; a) Libertad
igual, compatible con la libertad de
los demás; y b) Igualdad de oportu
nidad en ocupar posiciones y fun
ciones y las diferencias en la distri
bución de bienes sólo son permiti
das cuando son en beneficio de po
siciones menos aventajadas.

Estos dos principios son lo "correc
to" para el autor y deben ser gene
rales, universales, públicos, capa
ces de ordenar las especiativas en
conflicto y de finalidad (actuar co
mo tribunal en última instancia).

Otras teorías contractuales no se

preocupan de la justicia distributi
va, Rawls en cambio introduce el se
gundo principio con el fin de
reestructurar la sociedad civil. Una
de las posibles críticas es cuestionar
la efectividad de este principio. Es
decir,nos preguntamos en que medi
da dicho principio puede realmente
reestructurar la sociedad civil dada
una cierta organización y división
social del trabajo.

Si bien el libro parece ocuparse de
problemas ajenos a la tradición
continental, su relevancia se aclara
situándolo en el contexto de la so
ciedad norteamericana; lugar don
de el individualismo ha imperado y
ai que Rawls supera al presentar
una posición no sólo preocupada
por el individuo sino por toda la so
ciedad. Obviamente, el tema abor
dado por este autor se inscribe en la
discusión de las políticas del Estado
benefactor.

Paz Consuelo Márquez

Padilla



80 RESEÑAS ESTUDIOS POLITICOS

RAUL TREJO Y JOSE

WOLDENBERG.

"Los Trabajadores
ante la Crisis", en
Rolando Cordera (selección).

Desarrollo v
Crisis de

La Economía
Mexicana, México.

Fondo de Cultura

Económica, México

colección lectura

No. 39, 1981, 818 pp.

En este ensayo los autores nos oTrc-
cen un panorama general de la in-
surgencia obrera en México durante
los setenta. La diversidad de sus

propuestas tiene por resultado una
sistematización de las causas princi
pales que explican la efervescencia
obrera que caracterizó a la década:
ta descripción de los desarrollos
cronológico y politico de esa insur-
gencia, de sus formas y tendencias
asumidas, asi como de los efectos
que tuvo sobre fracciones especin-
cas de la clase obrera y " Hircc-
ciones sindicales.

La perspectiva que los autores nos
presentan descubre múltiples aspec
tos en relación con el problema de la
insurgencia: en primer lugar,
habría que destacar que realizan un
importante esfuerzo metodológico
por otorgar orden y rigor al proble
ma, a través de una propuesta preli
minar que guiará toda reflexión
subsiguiente. Esta consiste en vin
cular a la insurgencia obrera con la
crisis económica que se dio en el pe
riodo, sobre todo después de 1976,
y cuyo impacto de clase para los tra
bajadores se reflejó en el deterioro
acelerado del salario real. En fun

ción de ello se entienden de manera

inmediata los brotes insurgentes en
el movimiento obrero.

Una parte sustantiva de este conflic-
toqueda sintetizada como la urgen
cia de los trabajadores por recupe
rar el espacio y representatividad de
sus instancias politico-instiiuciona-

les esenciales, estoes, de ios sindica
tos, según lo cual la intensificación
de movimientos por la democrati
zación sindical se presentó como un
elemento más de reivindicación cla

sista. En este sentido, las luchas de
los trabajadores en los setenta pose
en dos determinantes: la defensa del

salario real y la recuperación de las
organizaciones sindicales.

Una cuestión que sobresale en este
desarrollo y que es frecuentemente
aludida por lo autores, es el recono
cimiento de la heterogeneidad de la
insurgencia y, por ende, de las difi
cultades analíticas de ciertas gene
ralizaciones. De aquí que Trejo y
Woldenbcrg dediquen especial
atención a detectar cómo la insur

gencia va adquiriendo una determi
nada organicidad al extender sus
demandas y sus márgenes de movili
dad hasta afectar a los aparatos sin
dicales oficiales, que llegan a ser su
jetos de importantes transforma-

Despuésdc introducirnos en la hipó
tesis central, que relaciona las
fenomenologías de la crisis y déla in
surgencia, tos autores se enfrentan a
la caracterización de los términos y
formas en que esta se expresa e in
tentan desagregar los aspectos que
incidieron sobre ta transición de ac

titudes y posiciones de la burocracia
sindical. Esta caracterización revis

te un interés muy particular, ya que
de acuerdo con ella, se encuentra en
primer termino el cuerpo de luchas
cuya matriz fue la democratización
sindical. Tales luchas tuvieron por
arquetipo al movimiento de los
eleciricista.s democráticos, como
STERM, o en el SUTERM, bajo el
calificativo de Tendencia Democrá

tica, que logró constituirse en la ar
tería vital de la insurgencia, ya que
además de sintetizar los principales
planteamientos insurgentes, sus
luchas adquirieron diversas mani
festaciones que, por sus posiciones y
demandas, orientaron las trayecto

rias de otros movimientos solida
rios. La selección de la Declaración

de Guadalajara por parte de los

autores como expresión más signifi
cativa del augey alcances programá
ticos de la insurgencia, que cam
biaron laconcepción y el desempeño
histórico del movimiento obrero no

es, por lo tanto, casual, sino que
corresponde al papel asumido por
los trabajadores respecto a la crisis,
aun cuando se reconozca que la DG
no es un programa sindical sino más
bien un programa ideológico de ca
rácter popular.

En forma paralela a la localización
de los pronunciamientos insurgen
tes, los autores tratan de subrayar
aquellos mecanismos a través de los
cuales la burocracia sindical dialo

gó con tas organizaciones a las que
no controla ni representa, esto es,
con el llamado sindicalismo inde

pendiente. Al respecto se indica que
es difícil medir la respuesta de tos
trabajadores ante la crisis económi
ca, aun cuando pueda suponerse
que los efectos de dichas respuestas
si sean, en cambio, politicamente
pondcrabics.

La realidad política de los movi
mientos insurgentes como un pro
ceso, permite enunciar las tenden
cias básicas que describieron los dis
tintos tipos de luchas en el periodo
Estas son: aquélla que se dio por Is
creación de sindicatos de cmprest
o, en el seno de los ya existentes, poi
la consecusión de mayores salario:
y prestaciones y. en algunos casos
por la autcntificación de la reprc
sentación sindical- Un segundo típc
de tendencias se manifestó en el ám

bito de los sindícalos nacionales

como en el caso del SUTERM. Et

estos movimientos las demanda:

por reivindicaciones económica:
posibilitaron el acceso a explica
cioncs y alternativas a la crisis coi
horizontes más amplios, que funda
mentaron importantes proyecto:
sindicales y populares. Finalmente
una tercera tendencia en la insur

gencia obrera que fue dirigida a l¡
formación de sindicatos en sectore

donde la organización de ios traba
jadores era escasa o inexistente.
cualquier forma, estas tendencias si
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orienian a la recuperación del
problema de la democratización
sindical en sus espacios y coyuntu
ras conquistados.

Además de las tendencias genera
les, los autores consideran el des
arrollo cronológico de la insurgen-
cia —y su carácter de sucesión, en
algunos casos— fuera del sindica
lismo oficial, con lo cual se destaca
que el fenómeno insurgente ad
quirió formas diferentes e incluso,
alternativas cuyo denominador
fundamental fue la constante res

puesta a la crisis económica.

Hacia 1978, lo anterior será plan
teado en términos de la necesidad de

los trabajadores por aglutinar res
puestas y alternativas orgánicas an
te la crisis. Las demandas se expan
den sobre términos nuevos, y facto

res como nacionalismo y aniicapi-
talismo fueron a juicio de Trejo y
Woldenberg, el trasfondomutuode
las plataformas y discursos sindica
les. Por su parte, la burocracia sin
dical, cada vez más susceptible de
absorber dichas demandas, mostró
un proceso de radicalización en sus
posiciones, notable dentro del
Congreso del Trabajo, en sus orga
nizaciones más dispuestas a la
lucha: el STRM y el SME. Además
de inaugurar etapas diferentes en el
proceso político del movimiento
obrero, lo anterior muestra que a
jartir de 1978 la acción del mismo es-

á dirigida a la elaboración de proyec
os sindicales de mayor consistencia.

La caracterización de las modifica

ciones que sufrieron las posiciones
de la burocracia sindical en función

de su continuo enfrentamiento a la

movilidad y de.scenso de la insur-
gencía obrera, adquieren en la parte
final del libro una importancia in
terpretativa muy fecunda. Alii se
asume que se trató de transforma
ciones en la morfologia política y en
los mecanismos consensúales de la

burocracia sindical. En este proce-
>0, el despunte del Congreso del
Trabajo se reveló en profundidad
como el espacio cualitativo

especifico de la burocracia sindical.
La I Asamblea Nacional del

Congreso del Trabajo se constituye
en la recapitulación más acabada de
la historia de la insurgencia obrera,
cuyo principal legado es la existen
cia de un proyecto nacional de la
ciase obrera mexicana.

María Xeihuantzi

ERWIN RODRIGUEZ

Un evangelio según la
ciase dominante.

México, UNAM, 1982.
146 pp.

El libro se inicia con un breve re

cuento de las razones por las cuales
el autor empleó 4 años de su tiempo
investigando la utilización de algu
nas sectas religiosas evangélicas co
mo instrumentos del imperialismo.
Entre estas razones destacan las si

guientes: a) sus tendencias a propa
gar una ideología imperialista y pro-
norteamcricana; b) su defensa del
estado de cosas; c) sus relaciones
con cuerpos represivos en varias
partes del mundo; d) la variedad en
susformas de propaganda; c) susli-
gas con empresas iransnacionaies.

En este capitulo resalta la enumera
ción de diversos ejemplos de rela
ciones de supuestos religiosos con
cuerpos represivos específicos y con
centros de espionaje tales como la
Agencia Central de Inteligencia y la
Rand Corporation, cuyas matrices
se localizan en los Estados Unidos.

La segunda parte se refiere a la ideo
logía de las iglesias evangélicas con
respecto al estado de cosas, la pro
piedad privada, la libre empresa y la
imagen de los Estados Unidos.

Ambas partes van, poco a poco, en
contrando su unidad temática y ca
da capitulo confirma, a veces vio
lentamente, la hipótesis inicial en el
sentido de que las iglesias evangé
licas no siempre difunden un men

saje religioso, sino que a menudo
propaga valores netamente políti
cos y abiertamente comprometidos
con las formas más aberrantes de
dominación capitalista.

El mérito mayor del autor es haber
realizado una de las primeras
exploraciones en un terreno que
hasta ahora comienza a ser área de
interés. Sobre todo, después de los
escándalos provocados por el Insti
tuto Lingüístico de Verano y, más
recienicmcnte, por los grupos reli
giosos ligados a la contrarrevolu
ción de Nicaragua.

Cabe destacar, por último,
que el autor ha realizado esta
investigación en el Centro de
Estudios Políticos.

LUCIO COLLETI

(La tercera vía) Tiene

un defecto: no existe.

en: "L'Espresso", 31 de
enero de 1982, pp. 55-62

A partir del documento de la direc
ción del Partido Comunista Ita

liano sobre los hechos de Polonia en

el que se declara, de manera algo
triunfalista, el hallazgo de la famo
sa "tercera via", Collcti dc.sata la
polémica, la sátira y sobre tocio la
lucidez frente a un concepto atiejoy
apórico.

La tercera vía entre la soclaldc-

mocracia y el socialismo real de tipo
soviético ha sido buscada, por
mucho tiempo y con poco éxito, ya
desde 1917. pero "cuanto más se
reflexiona, tanto menos se ve en lo

que podría consistir".

Si .se le considera desde el punto de
vista de la teoría de la política y del
Estado, se ofrecen dos alternativas:
la socialdemócrata, a favor de un
principio político democrático, y la
leninista, por unadictadiira del pro-
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letariado. "Un tercer 'algo', a la
mitad del camino entre las dos,
francamente es inconcebible". El

PCI, hoy, rechaza la dictadura del
proletariado, mientras que recono
ce las que hace tiempo llamó "liber
tades burguesas", acepta el plura
lismo y la multiplicidad de partidos
y se apropia del "principio de
mayoría" como del único criterio
legitimo para la alternancia en el
gobierno. "Lo cierto es que el PCI
a menudo tiende a la ambigüedad
o a la reticencia".

En el ámbito de la economía, el
punto fuerte del marxismo-leninis
mo fue y es la propiedad pública de
los medios de producción; es decir,
la nacionalización o estatización de

la economía. Ahora bien, esto es
rechazado por e! PCI, que se orien
ta más bien hacia la llamada

"economía mixta" en la que coexis
ten el sector público y el privado. En
suma, no solamente se trata de una
"revisión", sino también de un "re

visionismo".

Sin embargo (y lo dice claramente)
CoUeti no define al PCI como un

partido socialdemocrático, sino co
mo obligado —en la distinción y di
sociación de si mismo del "socialis

mo real"— a adoptar los principios
de la socialdemocracia occidental.

Se desprende, por tanto, una sola
conclusión: "una condición objeti
va de ambigüedad".

Si desde hace veinte años el PCI

vuelve a discutir sus principios ori
ginarios, se somete también al peso
de "una gran derrota histórica: el
fracaso del 'socialismo' en la Unión

Soviética y en todos los países del
Este". Es una marcha atrás y una
marcha hacia atrás que "lo que pro
duce de verdaderamente 'nuevo' es

la superposición imposible de leni
nismo y socialdemocracia".

El núcleo de la critica y de la acusa
ción (que no se le puede Uamar de
otra forma) de Colleti al PCI es que
éste, al querer iniciar una nueva fase
en la "lucha revolucionaria" por el

socialismo, vuelve a dogmas anti
guos que olvidan las transforma
ciones sufridas por el capitalismo, y
que, como siempre, proclaman su
crisis "general" e "insalvable".
Del mismo modo, acusan a la so
cialdemocracia de una solidaridad

con el sistema, de ser su admi
nistradora y no su transformado
ra. Por lo tanto, lo que parece real
mente insalvable es la ambigüedad
de todo el planteamiento del PCI:
si por un lado abandona algunos (o
casi lodos) de los principios de la
socialdemocracia, por el otro
"se le escapa (. . .) que el fracaso
histórico con el cual se encontró, en
Rusia, el proyecto de construir una
'sociedad nueva y más libre' atro
pello la doctrina, no tiene sentido
aplicar sus categorías y sus criterios
de juicio a las sociedades democrá
ticas de la actualidad".

En sustancia, el Partido Comunista
Italiano, al criticar desde la social

democracia al "socialismo real" y
desde el leninismo a la socialde

mocracia, no produce algo original
ni nuevo, sino sólo "la contamina
ción, ecléctica y contradictoria,
entre los dos".

Ariella Aureli

MANUEL CAMACHO

Futuro inmediato

MEXICO, Siglo XXI
Editores - instituto de

Investigaciones Sociales
de la UNAM, 1981. 167, pp.
(Col La clase obrera en la

historia de México. No 15).

El futuro inmediato de México está

definido por la dialéctica del poder.
Partiendo de este argumento Ma
nuel Camacho abre una veta deaná-

lisis capaz de abarcar y analizar la
cortelaciÓD de fuerzas y las oposi
ciones en los momentos criticos. Su

análisis délas luchas políticas que se
reflejan en la cúspide del poder, nos
llevan a encontrar elementos que

definen las características singula
res de la relación contemporánea de
los trabajadores con el poder
político y sus perspectivas.

Haciendo un recuento del proceso
histórico mexicano de 1910 a 1980,
destaca las formas específicas de
participación y control obrero, co
mo una condicionante de la relación

Estado, Régimen y Sociedad Civil.
Análisis que aborda desde dos pers
pectivas: la lógica del Régimen fren
te a los trabajadores y la lógica de la
economía y la sociedad.

Sobre el primer tema, el autor afir
ma su mutua vinculación al proceso
de formación del Estado y el Régi
men de la Revolución. Hecho que se
manifiesta en tres momentos deci

sivos. El primero definido por el
triunfo de Obregón sobre Villa y el
Régimen Carrancisla, periodo en
que se sustentan las bases reales y
formales del Estado Mexicano. El

segundo lo ubica en el Régimen de
Calles, en donde se constituyen las
instancias políticas del mismo; en
ese momento el sindicalismo goza
de mayor autonomía con respecto
al Estado, explicándose por la exis
tencia de un modelo económico de

enclave, por la relativa debilidad de
la burguesía nacional y Jas constan
tes pugnas por el poder. El tercer
momento que ocurre durante el go
bierno Cardenisla, marca la con
vergencia de las fuerzas sociales con
el Estado. En este punto rescata la

participación fundamental de la
CTM. Organización que se integra
de manera heterogénea incluyen
do a sectores de izquierda, éstos
sólo prevalecen por poco tiempo
pues a partir de 1947 se excluyen.

A partir de este momento el sindica
lismo mexicano se matiza de una

política de exclusión y reincorpora
ción de líderes opositores. La incor
poración de la CTM al Estado mar

ca según Camacho el corporalivis-
mo. Concepto que utiliza para ca
racterizar la forma de representa
ción o de política global del Régi
men, pero invalida este concepto
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;omo perspectiva teórica o de con-
:eptualizaci6n.

En el análisis de la lógica del Régi
men frente a los trabajadores, el
autor muestra que la Revolución ha
permcado tanto ideológicamente
'^omo pragmáticamente la relación
de poder, creando un Régimen cor
porativo y neopopulista, tendiente
1 la creciente absorción de la so

ledad civil por el Estado.

Con respecto a su análisis de la lógi-
:a de la economía y la sociedad alu
de a la ideología de la Revolución,
romo un medio de expansión del ca-
vitalismo, que ha traído consigo
ina tendencia hacía la expansión de
a sociedad civil fuera del Estado.

Planteándose un texto vigente y
impliamente polémico el autor de-
ine las posibilidades y expectativas
iel Régimen, de la Izquierda y la
rorrelacíón de fuerzas en un futuro

nmedialo. Dentro de la dialéctica;

;xpansión del capitalismo y hege-
nonia del Estado Mexicano, la cual
epercute sobre las posicionessindi-
ales y políticas del Régimen.

Ton respecto al Régimen plantea
los posibles alternativas. La prime

ra definida por la exclusión del mo
vimiento obrero dentro del Régi
men. Esta alternativa en busca de
profundizar el desarrollo capitalis
ta, implica la intervención definiti
va del Estado en la sociedad civil,
mediante represión y violencia, con
una consiguiente pérdida de legiti
midad. Por lo que el autor conside
ra que esta alternativa sólo podría
tomarse en ei momento en que no
existiera otra salida.

La segunda posibilidad para el Ré
gimen es crear una estrategia de
inclusión para aumentar la autono
mía de las fuerzas sociales, refor
zando la viabilidad del sistema polí
tico. Esta alternativa requerirla de
una mayor autonomía de la so
ciedad civil, de un pluralismo ideo
lógico y de una delegación parcial
de la representación sindical a
quienes representan fuerzas obreras
efectivas. Esto remite a una moder

nización de la representación sindi
cal, que podría traer consigo serios
riesgos.

Con respecto a la linca estratégica
de la izquierda considera que tienen
viabilidad los propósitos sindicalis
tas entre las bases obreras, pues su
éxito está directamente asociado a

su capacidad para establecer alian
zas y consolidar sus posiciones. Pe
ro no por ello cierran la posibilidad
de una alternativa revolucionaria

socialista.

Sobre la correlación de fuerzas,
considera que el centro representa
la única posibilidad de formar un
gobierno con hegemonía, matizado
por limitaciones de tipo político y
económico. Menciona que la de
recha puede formar un gobierno sin
hegemonía, miéntras que la izquier
da podría forjar su hegemonía, pe
ro no tiene posibilidades inmediatas
de formar un gobierno.

Deesiamanerael autor intenta ofre

cernos elementos vitales para la de-
fínición de los criterios estratégicos,
tanto del sistema político, como de
las organizacionesdel trabajo. Con
vencido de que Mé.xico carecerá de
futuro si no se logra fortalecer a la
sociedad, incluso en sus propias
contradicciones.

Irma Campuzano

Montoya




